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POR CARLOTA BRAEMÉ 


—Sí, hermana, muchas veces lo he pensado, 
pero, ¿por qué nos abandonó? 
las lágrimas aparecieron otra vez en los 
hermosos ojos de la desdichada joven. 


Largo rato pasó sin que ni la condeza ni Leo- . 


nor turbaran el silencio, hasta que de pronto, y 
como si acabara de tomar una resolución des- 


oyendo los llamamientos de su amor propio, Bi- :¿ 


biana se acercó cariñosamente á la joven y le 
dijo: 

MA mi querida señora, le contaré una 
historia... Es la historia de «os jóvenes á quie- 
nes conocí, y por ella verá usted ¡cuán fácil es 
equivocarse, cuando sólo juzgamos por las apa- 
riencias! 


CAPÍTULO XLII 


Al día siguiente, mientras ambas jóvenes ve- 
laban á Guillermito, la condesa de Lin comen- 
zó su relato de esta manera: 

Hace muchos años que sé esta historia. Co- 
nozco á las personas que figuran en ella, y se 
la refiero porque estoy segura que le servirá de 
consuelo ' para sus muchas desventuras. Es la 
historia de dos jóvenes que, arrastrados al bor- 
de de un negro abismo por violenta pasión y 
olvidándose de sus deberes, se hicieron desgra- 
ciados para siempre. 

Empezaré por hablar de la joven, de los dos 
es la más digna de lástima, puesto que quedó 
huérfana el mismo día de su nacimiento. Adop- 
tada como hija por un hombre de mediana edad 
y de noble corazón, llegó á inspirarle tal cari- 
ño, que la esposa, ardiendo en celos, la odiaba 
con toda su alma. Pero, como ya he dicho, su 
padre adoptivo la amaba con ternura, y aunque 
la pobre niña sentía en su corazón un inmenso 
vacío por la falta de sus padres, no obstante, en 
los primeros años de su vida encontró alguna 
felicidad; pero estaba escrito que la infortunada 
joven había de sufrir los rigores de una vida 
desdichada; no había cumplido aún diez y siete 
años, cuando una mañana el hombre generoso 
que le había servido de padre, fué encontrado 
muerto en el jardín de su casa, quedando, por 
lo tanto, expuesta al inmotivado odio que le 
profesaba su madre adoptiva. 

Hermosa, amante y apasionada, hubiera sido 
sin duda una mujer noble y buena bajo cuales- 
quiera otras circunstancias; pero en las que se 

“encontraba, todo cuanto rodeaba á la joven le 
era funesto, y al hallarse sola en el mundo, sin 
ningún afecto, aquella niña de apasionado co- 
razón, sin darse cuenta ella misma, buscaba á 
alguien en quien depositar su confianza y los 
inmensos tesoros de amor que encerraha en el 
alma, hasta entonces completamente desconoci- 
dos para ella. 

Por aquel entonces, un amigo de su protector, 
viejo y semidecrépito, pero muy rico y con títu- 
lo de nobleza, pretendió la mano de la joven 
ofreciéndole cuantos goces pueden apetecerse 
en este mundo; pero la joven miró con despre- 
cio la proposición. ¿Cómo hubiera podido acep- 
tar, siendo tan bella, tan joven y poseedora de 
tantas gracias? El hombre que le propuso ha- 
cerla su esposa, era rico, noble, pero por su edad 
no podía ofrecerle-otra cosa que dinero. Sin em- 
“bargo, tanto le aconsejó su madre adoptiva, la 


que obedeciendo solamente al odio que le pro- 
tesaba no omitía medio para deshacerse de ella, 
pintóle tan lisonjero el porvenir, que la pobre 
niña consintió gn la boda, comenzando á labrar 
su desgracia con lo que le hicieron creer que 
erigiría su felicidad. Y de este modo se casó 
aquella niña sin sentir ni un átomo de amor por 
su marido y sin tener la más pequeña idea de 
sus deberes de esposa. 

Aquel viejo, orgulloso de su compra, pues pos 
demos decir que como las esclavas en los mer- 
cados de Constantinopla, fué vendida la joven; 
la llevó á Londres, y al presentarla en aquella 
aristocrática sociedad. bien pronto los homena+ 
jes, adulaciones y alabanza tributados á su her. 
ion trastornaron por completo á la pobre 
niña. 

En aquel tiempo tuve oportunidad de cong- 
cer íntimamente su vida, en la que todo existit 
menos la verdadera felicidad. En su casa, no së 
veía esa paz y armonía que proporciona el amor; 
su marido, con un corazón demasiado frío yi 
para esta clase de sentimiento, sólo experimens 
taba vanidosa satisfacción al verse envidiado 
de los demás hombres, por ser poseedor de tä 
extraordinaria belleza, Por eso la joven, que pä- 
recía tan feliz y que llegó á ser la reina de 
círculos más distinguidos de Londres, pasab 
las noches sola en su cuarto, atormentada y Il 
rosa. 

Transcurrieron dos años durante los cualé 
todo fué bullicio, animación, alegría, y en lo 
que la joven, sin acabar de comprender la cam 
sa, se sentía cada vez más abatida. Por fin, uni 
noche, en la que la joven asistía á un baile, vió: 
se, como de costumbre, apenas entró en el y 
lón, rodeada del sinnúmero de aduladores 
constantemente le rendían homenaje. Aqua 
noche, sin saber por qué, sentíase más abatidi 
que nunca. Sin despertar de su sueño, dormidu 
aún el corazón para el amor, eu su imaginació 
de niña juzgaba el presente con terrible luel 
dez. Veíase halagada, poseedora de una gral 
fortuna, pero á la vez, contemplábase esclav 
de un viejo esposo y pensaba que al entrega: 
á él había sacrificado, á despecho de sí mismi 
la vida y la felicidad. ¡Cuán terrible era el com 
bate que se trababa en su alma! La necesidm 
de amar y ser amada se imponía cada día m 
pero ante esa idea temblaba y quedaba incier 
y parecíale como si se rompiera dentro de el 
alguna cosa delicada y profunda. Ya hacía ri 
que la joven se hallaba agobiada con este cm! 
de pensamientos, cuando al levantar la visi 
sus ojos tropezaron con la gallarda- figura de W 
joven que, de pie en la puerta del salón, co 
templaba el baile con aire distraído. Desde 
primer momento aquel hombre hizo en el alm 
de la niña una impresión extraordinaria, y po 
después, cuando á instancias suyas le fué pr 
sentado, aquella impresión se cambió en el ø 
razón de la desdichada en un amor tan profu 
do. que desde entonces todo su pensamienth 
toda su alma, toda su vida las cifró en aqu 
hombre, pero nunca llegó á amarla. Sólo sen 
su vanidad satisfecha, al pensar que `iba Á y 
seer una mujer tan hermosa y tan deseada f 
todos. 

La condesa suspendió el relato, la emod 


(Continúa al frente). 


no la dejaba hablar. Luego, reprimiendo 
las lágrimas, continuó algo más tranquila: 

„Puestos de acuerdo, en un principio pu- 
dieron ocultar su amor, pero la niña sin 
conciencia de sus actos, desconociendo las 
maldades del mundo, se entregó de tal 
suerte á la loca pasión que la dominaba, 
que bien pronto no faltó quien fuera á su- 
surrar en los oídos del viejo esposo el amor 
que entre ambos jóvenes existía; y una 
mañana, al sostener un violento altercado 


con su marido, al ser duramente increpada ` 


por éste, la joven comprendió que tenía 
que renunciar á su amor, ó decidirse á huir 
con su amante; y anque la lucha que se 
despertó en su alma fué terrible, la infor- 
tunada joven, creyéndose amada, dió solo 
oídos á su loca pasión y á las pocas horas 


abandonó á su marido. Como ya he dicho, 
aquel hombre jamás sintió amor por ella, 
así es que trató de persuadirla para que 
volviera al lado de su esposo, pero ella lo 
fascinó de tal manera con el ardor de sus 
ojos, le habló con tanta elocuencia de sus 
indefinidos proyectos de paz y de ventura, 
que olvidándose ambos de cuántos deberes 
tenían en la tierra, convinieron en aban- 
donar su país, sus amigos, sus hogares, y 
vivir el uno para el otro debiendo irse le- 
jos... muy lejos, donde nada les recorda- 
ra su pasado; pero aun entonces, murmuró 
sor María, con lúgubre acento, ¡cuando la 
tenía entre sus brazos! ¡cuando estrechán- 
dola contra su pecho le devolvía sus ar- 
dientes besos! ... ¡tampoco la amaba! 
(Continuará), 


Jabón del Avellano 
de la Bruja 


Del Doctor Munyon 


El Mejor para la Complexión 
Cura los Barros. Cura la Caspa 


«Yo quiero que las damas que deseen mejo- 
rar y embellecer su complexión, que deseen 
tener el cutis tan suave como la, felpa, las que 
quieran ostentar un rostro hermoso y sin la 
menor imperfección, que usen mi Jabón del 
Avellano de la Bruja. Iiecomiendo á las 
madres de familia que lo prueben en los ni- 
ños y se convencerán de la prontitud con que 
les alivia de los sufrimientos que producen 
las arritaciones cutáneas, la escaldadura, etc. 
Mi Jabón perfuma con un aroma tan grato 
como el de frescas rosas de primavera».— 
Precio: 40 centésimos. 


Dr. MUNYON. 


Para tener un cutis lozano y bello, procú- 
rese conservar la digestión en perfectas con- 
diciones mediante el uso del Remedio del 
Dr. Munyon para la Dispepsia. Regulariza, 
reconstituye y rejuvenece los estómagos can- 
sados. El Jabón del Avellano de la Bruja 


vivifica el cutis y lo conserva saludable. La Medicina para la Dispepsia cura los des- 


arreglos internos y el Jabón obra maravillosamente sobre el cutis. E 


Dispepsia pone en condiciones de tomar lo 


l] Remedio para la 
que gusta, todo lo que agrada y cuanto uno 


quiere. Corrige los vahidos, cura el insomnio, el estreñimiento, etc. Da sangre vigorosa, 
anima y hermosea el organismo entero.—Precio: 40 centésimos. 
EL BÁLSAMO DEL AVELLANO DE LA BRUJA DE MUNYON 


Para las úlceras viejas é irritadas en carne viva, usado junto con el Remedio del Dr. 
Munyon para la Sangre, produce efectos maravillosos. Aplicado exteriormente á la 


- garganta con una franela, para el mal de garganta no tiene igual. Para el Reumatismo, 


cuando hay inflamación y dolor, aplicado también exteriormente y tomándose el Reme- 
dio del Dr. Munyon para el Reumatismo, alivia casi instantáneamente. Para los do- 
lores de espalda y de caderas, si se calienta primero á fin de no causar calofrío al apli- 
carlo, proporciona alivio inmediato. Como aplicación curativa para las cortaduras, contu- 
siones, labios y manos agrietadas, ojos malos y toda clase de llagas y cortaduras, no tie- 


ne rival. Precio: 70 centésimos. 


i57 Remedios Garantizados para 57 Enfermedades distintas! Casi todos á 40 cen- 


tésimos. 


Agente para el Uruguay: J. CASTRELO, Arapey 132a 
De venta en la Gran Farmacia Homeopática, 18 de Julio 206, y en las primeras 


del mundo. 
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ueva Vílle de 


Gran Gasa de Modas 


Avisa á su numerosa clientela que se trasladó á su nuevo local 


Calle Buenos Aires, 229° y 231 
Casi esquina Cámaras. 


Desde el 15 del corriente queda inaugurada la estación de verano con el más variado surtido de sombreros de fantasía 
de los modelos más modernos de las principales. casas de modas de París.--Precios sin competencia. 
Telef. «La Uruguaya», 392, 


0:0:0'0-0:9-0:-9:9:9:3:9:0:0:9:-9:0» 


SU, AA ¡EA A A AE E SESA 
DADOADODOOADOOAONO-DYO-OOOOOOA OO NOOO DO OOODOADODOO 


PROFESIONALES 


Pero por si hay quien piense en com- 
petencia con los bazares de Trisity, que 
tome nota de lo que ofrezco hoy 4 mi 
numerosísima clientela. Batería de, coci- 
na de 26 piezas con una lámpara belga 
de regalo, por $ 9.00—Juego de mesa de 
84 piezas con guarda rosa y azul con fi- 
lete, $ 11.00 juego—Cubiertos de mesa 
metal blanco «Gombault», las 36 piezas 
$ 8.50—Los mismos para postres, $ 7.50 
—En fantasía para regalo no hay quien 
pueda competir en surtido y precios. 


Casa Matriz: San José, 71 al 

77, esquina Convención. 
Sucursal: 18 de Julio 414 y]. 

416, esquina Yaguarón. 

B. Irisity. 


DISPONIBLE 


Traverso | vide PEREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 


NALDI Y GUERRA. Cirujanos dentistas, 


TALLER pe PINTORES Hreatcicnniónis 1s 


DÈ V. CABRERA PEREZ. De regre= 
so de su viaje á Europa ha reabierto su 
consultorio en la calle 25 de Mayo, 272, 
esquina á la de Treinta y Tres. 


Calle Cámaras, No 97 


MONTEVIDEO 


OMBRERERIA COLON — JUAN Vi- 
LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entre 
PÞaymán y Río Negro). 


EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
Plata. —Especialidad en el corte—Li= 
/breas para cocheros.—18 de Julio 234, 
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Un profesor 
de mérito 


EL SEÑOR ATILIO SGOBBI 


El profesor, señor Atilio 
Sgobbi, puede considerársele 
músico uruguayo, atentas sus 
vinculaciones con nuestro 
país: es un afectuosísimo pro- 
fesor de piano de varias seño- 
ritas de Montevideo, quienes 
estiman el método, la virtud 
artística y la paciencia cultí- 
sima de Sgobbi. 

Vinculado por el matrimo- 
nio con una distinguida uru- 
guaya, ha producido lo que 
de soltero no había revelado. 
Es compositor. 

En el concierto Bucci, que 


Las máquinas fotográficas 
tienen á veces «instantes lu- 
minosos». Se impresionan en 
sucesos, en detalles de la vi- 
da, que luego, al mirarlas es- 
tampadas en el papel profe- 
sional, mueven á una sorpren- 
dente admiración. Así ha pa- 
sado con la adjunta instan- 
tánea que publicamos de la 
eximia Clara Della Guardia 
y de Andrea Maggi, cogidos en 
in fraganti gesten de caras y 


una amena causerie. 

¡Oh, como ridi Clara! Con 
la boca, con las mejillas, con 
los ojos, con los dientes, con 
el aire... 

¡Cuántos buenos recuerdos 
nos trae esa su expresión to- 
da, venidos de los escenarios 
de nuestros teatros, que siem- 
pre le han acogido con cari- 
ño y le han visto alejarse con 
tristeza nontálgica de lo bue- 
no que se pierde! 

En la cubierta del buque 


py ] 


tuvo lugar en el «Franz 
Liszt», Caruso cantó una ro- 
manza de Sgobbi, titulada: 
Dolce: sognare. 

La crítica la juzga de gran 
mérito, y sólo podría la ro- 
manza ser deslucida, si en 
vez de un tenor sobresaliente 
la cantase un insignificante 
digno del calembour de Gra- 
nada: Oso ñato (ho sognato). 

En el. concierto Thomson, 
Sgobbi ejecutó al piano un 
vals de su composición que 
fué muy estimado por todos, 
inteligentes y profanos. 

Este profesor une á su pre- 
paración artística y á sus no- 
bles sentimientos, una modes- 
tia que no es rara, sin duda, 
en la gente superior general- 
mente despreocupada de' su 
propio valimiento. 


Señor Atilio Sgobbi 


TAX, 


Artistas que se van 
a i que se la lleva á otras tierras 
y otros públicos, Clara sigue 

F rutilando como estrella mag- 

na y, al contemplarla, una 
vez más, en la estampa de esa 
instantánea que parece que 
se alumbra, se piensa si des- 
de esas marinas «tablas» la 
sirena cautivadora humillará 
también bajo sus plantas, la 
admiración rumorosa de los 
inmensos piélagos de agua... 

Actualmente se hace oir y 
se hace delcitar en los esce- 
nsrios porteños ante públicos 
numerosos y selectos que pa- 
san «las noches de Clara» en 
una gustación exquisita que 
da envidia...” 

¿A un paso, de su alcance, 
tendremos aun que perder la 
esperanza de volver á verla 
muy pronto? 

Andrea Maggi, su actual 
compañero de triunfos en la 
dramática comedia de la vida, 
se aleja con ella, y los dos:se 
alejan... A rivederci! 


Clara Della Guardia. y Andrea Maggi; á,Bordo 


El traje lila 


Julio Herrera y Reissig, el exquisito poeta y literato, que juntamente con unos pocos, 
muy pocos, marcha á la cabeza de las letras nacionales, nos ha favorecido con el hermóso 
cuento de vestido romántico que adjuntamente á estas líneas publicamos en páginas de honor, 
Malabarear un elogio merecido al trabajo literario y á su autor demostraría la poca experien- 
cia de nuestra pluma torpe, que se hace pesada como un mundo, cuando de opinar tiene sobre 
alguna joya y algún artífice que alumbra mucho y encandila más, 

Los buenos gustadores sabrán trihutarle el homenaje. 

Pero aun hay más: Con este trabajo, Herrera y Reissig entra con su personalidad litera» 
ria que nos honra, á acompañarnos en la tarea poco avalorada de levantar á una revista que C0- 
mo LA ALBORADA, ha sabido vencer todas las malaventuras del medio ambiente y quedar 
sola pero triunfante en este pedazo de suelo en que lasdivinas ciencias son zaparrastrosas hi 
jas bastardas sin socorro y sin caricias. 

Julio Herrera y Reissig, pues, ¡salve! 

Nuestras puertas son las vuestras. 


A Manuel Medina. Betancort. 


Decíale muy á menudo: —¿Me amas, es cierto, dí? 
—Te adoro, Laura querida—contestábale suspirando, y recogía amorosamente aquella dulce cabe- 
za de hada, posándole besos mudos, insistentes, llenos de mimo. En las tardes taciturnas bajo la tris- 
te sugestión de un cielo amarillo, sentábanse sobre la hierba, junto al pequeño lago del parque, y la 
inmóvil pesadumbre de los pinos, recostados en el horizonte, allá á lo lejos, llenábalos de inercia, 
de una vaga pereza fúnebre. Interrumpiendo un largo mutismo se inclinaba ella, gorgeándole:- 
Me amas, es cierto, dí?—Te adoro, Laura querida.— Y ya de vuelta al castillo, en el ambiente em- 
balsamado de los jardines moribundos, el idilio se deshojaba en besos mudos, insistentes, Henos 
de mimo! Oh, nadie se la parecía, nadie era tan hermosa, con excepción de una hermana, pensaba 
Carlos, entre las cuales antes de adorar á Laura, vaciló un momento, hasta que una glorieta mu- 
da y un traje lila con encajes negros le decidieran por la pobre tísica que mucho antes del primer 
beso ya le gorgeara:— ¿Me 
amas, es cierto, dí? —¡Ob, sí, 
la am aba! ¡Cómo hubiera po- 
dido pasarse sin esos ojos 
ebrios de noche, ojos de cis- 
terna en que sus asiáticas 
melancolías bebieran de lo | 
Infinito, hasta inmergirse en W% 
el Gran Todo, que es todo a 
Amor! ..¡Y esos labios de es- Via; 
carlata místico, dueños del y 
beso sin fondo, con erudicio- | 
nes pitagóricas en sus sonri- 
sis inmateriales! Ah! cómo no f 
amarla, como no adorarla, s f 
enbia callar tan bien!.. YẸ 
luego, aquella glorieta y el 
traje lila con encajes negros! 
Era además una santa. Y na- 
die fuera de Violeta se le pa- as: CANE P 

recía. Rezaba muy á menudo sin dejar por eso de toser... Violeta, su hermana única jamás los 
acompañó en los paseos crepusculares hasta el cercano lago del parque, por no pasar junto á la glo- 


meta. y ver á Laura con su traje lila, diciendo á Carlos: —¿ Me amas, es cierto, dí? — Violeta siem 


pre lloraba acariciando á Olímpica, su gata de miradas parecidas á las de Carlos. Era Violeta, por 
demás huraña, muda y sombría con sus tristes ojos de violeta. 

A pesar de quererla mucho, no podía ver feliz á Laura, la cual le robara á Carlos, con un sim- 
ple traje lila de encajes negros, bajo la marquesina de una glorieta. Sus celos eran lilas. Cierta vez 
díjole al cura: Padre Bernardo, tengo un gran pecado mortal... Y echóse á llorar diciendo: adoro 


á un esposo ajeno, al esposo de una hermana mía... pero no me dé, padre, la penitencia de ir á la. 


glorieta... A 4 : 
—¿Me amas, es cierto, dí? — Te adoro, mucho mi amor! — Y Laura, lentamente, con una vaga 
pereza fúnebre pasábase el pañuelo por sus labios de escarlata místico, dueños del beso sin fondo, 


Y á cada golpe de tos, su pañuelo constelado de estrellas rojas era tomado por Carlos, quien unie- K 


ra sus lágrimas indiscretas á la preciosa sangre de la víctima. Luego besábalo en silencio, murmu-. 
rando: Laura! 

Los paseos no eran tan frecuentes. Dejaron de ir al lago. Llegó el Otoño. Zumbaba el viento, 
Y Olímpica, cuyas miradas se parecieran cada vez más á las del pobre Carlos, ganó la estufa, 
'Todo agonizaba. La Muerte sacudía su gran ala lívida en los ventanales del castillo. Una enorme 


luna espectral muequeó en el horizonte su augurio fúnebre, v el esqueleto de la glorieta llamaba 
Laura se moría. Las horas eran eternas. Su cabeza de oro sonámbulo pesaba como 


á Laura... 
una montaña sobre el hombro de aquel mártir mudo. ¡Infeliz! Ya nadie le-preguntaría, excepto la 


glorieta: ¿me amas, es cierto, dí? Y el traje lila, arrumbado-en un rincón del. ropero, se ajaría de 


vejez precoz, al verse sin su dueña triste, la que sabía callar tan bien y era además una santa! 

'—¿Me amas, es cierto, dí?—exclamó por última vez Laura, estrechando á Carlos contra su seno, 
¡Te adoro infinitamente, te adoro, Laura querida!.. Y ambos murieron, uno más que el otro, en 
un beso mudo, tenebroso, eterno. .. 


Violeta cumplía su penitencia en la glorieta, llorando amargamente, y acompañada de Olímpi-' 
ca, cuando llegó Carlos tambaleándose, con la expresión de un idiota. No pudo hablar. Al ver 4 


au cuñada con el traje lila de encajes negros, se derrumbó sordamente, agitándose breves instan- 
los, y traspasando el silencio con gruñidos de epilepsia: Había visto 4 Laura. 
- Durante mucho tiempo anduvo Carlos como un loco, con obsesiones de suicidio, paseándose por” 
los jardines meditabundos, y sin atreverse á llegar al lago por miedo de que Laura se le aparecie- 
e, como en la glorieta. No tenía más sed que devorar sus lágrimas entre el pañuelo en que la po- 
bre muerta dejara en besos su sangre, aquella sangre preciosa. 
—¡Laura! ¡Laura! —repetía— ¿Que si te amo dices? —Oh, sí, te adoro, te adoro mucho! — Y lloraha 
von más fuerza, siempre lloraba. 
Observó una vez que Violeta besaba al gato en los ojos, diciendo: «Carlos: ¡cuánto te amo!Cuán- 
D he sufrido!» Indignóse en un principio. viendo que no era por Laura por quien Violeta lloraba 
Mas otra vez, mirando á Violeta, notó que la tristeza de ésta mitigaba la suya propia. Violeta 
a casi Laura. Le faltaba el nombre, y apenas el traje lila con encajes negros, bajo la mar- 
nesina de la glorieta. Llegó Octubre. La infeliz adoraba á Carlos, y seguía por tanto haciendo pe- 
tencia. . Sentía los mismos celos, celos siempre lilas. Una tarde de primavera, ciñóse, aunque llo- 
ndo mucho, el traje lila con encajes negros y apareciéndose á Carlos, éste la dijo: —Violeta, 
Mies reemplazarla? Nuestras penas son hermanas... Estando juntos no tendremos miedo! — 

a guardaba silencio, ebria de un goce tenebroso y frio. Carlos cogióle una mano; la estrechó lue- 
0, peos el anillo y un beso largo, diciendo: Sea! 
Al poco tiempo se efectuó la boda. Al abrazarlos el Padre Bernardo, díjoles: Laura os bendice! 
Violeta era casi Laura, con su traje lila de encajes negros, en la glorieta primaveral. No obstan- 
adorar á Carlos seguía siempre llorando. Tenía celos de Laura, celos lilas, celos de luto. Un día 
lb dijo: —Carlos ¿es cierto que la amabas mucho? — Mucho! contestóle Carlos. Desde ese día Vio- 
eta vagaba huraña, muda siempre, con sus tristes ojos de violeta, acompañada de Olímpica. Guar- 
para siempre el traje lila; destruyó la pobre glorieta. Carlos iba comprendiendo y desde enton- 
ès nunca habló de Laura.. Prodigaba á cada instante besos á Violeta, viéndola sufrir «bajo sus 
stañas» siempre abatidas y sin que sus halagos remediasen nada. A los celos lilas, agregóse un 
evo martirio: un concentrado remordimiento por el mal hecho á Laura, en vida, y lo que es gra- 
b, después de muerta. Su delgadez era mucha. De tanto pensar en el traje lila sus ojeras se pu- 
leron lilas. Y Olímpica las contemplaba con los tristes ojos de Carlos. , 
Una tarde lloró más que nunca, una tarde mustia de otoño, aniversario inquietante de la muerte 
v su dulce hermana. El cielo estaba mortalmente lila, en el fondo, allá á lo lejos, mirando para la 
lorieta. Halló en el jardín á Carlos, sentado sobre la hierba, en el sitio en que la glorieta fuera 
eliz en un tiempo. Reposó su frente junto á la del joven, quien invadido por una extrema 
telancolía soñaba en Laura. mirando al cielo como distraído con su pobre cara de idiota, Lue- 
de un largo silencio, díjole Violeta: —¿Me amas, es cierto, dí?—Te adoro Laura querida, eterna- 
ante te adoraré! 
Sin que Carlos se diese cuenta, con su pobre cara de idiota soñando en Laura, mirando al cielo” 
Ila alejóse llorando, llorando fatigosamente, meciéndose la cabellera, con sollozos interminables. 
Bien lo veía, Carlos amaba á Laura. Corrió á encerrarse en su pieza. Y arrodillándo- 
se, bajo las lágrimas, besó un retrato de Laura, la cual sonrióle sin rencor alguno. Pú- 
sose en pie, ya serena, iluminada por extraño goce. ¡Me ha perdonado! se dijo. Luego, 
vestida con el traje lila de encajes negros, volvió adonde estaba Carlos, el cual lora- 
ba sobre el pañuelo en que la pobre muerta dejara en besos su sangre, aquella san- 
gre preciosa. Idéntica á su hermana, tenía la misma cabeza, la mis- 
ma taciturnidad, las mismas manos siempre cruzadas; manos deplo- 
radoras, hechas para el perdón y para la súplica, los mismos labios 
de escarlata místico, dueños del beso sin fondo... Y era, además, 
una santa... Aproximóse suavemente, y dejando desmayar un be- 
so, díjole:—¡Carlos! voy á pedirte una cosa.—¿Qué es lo que quie- 
res, Violeta? — interrumpióle Carlos, con la voz A por el 
mucho llanto: 

— Quiero... quiero. .. 


que desde hoy me llames Laura! 
Jurio HERRERA Y REISSIG. 


Dibujo de Vico. 


esto' 4 comprenderlo alcanza 
una persona cualquiera. 


Homéófonos 


HASTA ASTA 


Y como ejemplos finales, 
cumple decir que «asta» ó cuerno 
tienen ciertos animales, 

y «hasta» el diablo en el infierno... 


MaAnNueL M. VILLALOBOS, 


Venezolano. 


Es «hasta» preposición 
que sirve para expresar 
fin ó término de acción, 
número, tiempo ó lugar. 


Se fija como la lanza 
en el «asta», la bandera: 


Los estafadores Humbert ante la Corte de Assises 


El famoso proceso de los- estafadores Hum- 
bert-Daurignac, como anunciamos ya en otra 
información ofrecida en números anteriores, 
tuvo una especie de final, —especie decimos por- 
que aun las cosas no están claras y el tiempo 
ha de sacar á luz nuevas sorpresas del asunto, — 
en los interesantes debates que tuvieron lugar 
ante la Corte de Assises del Sena, en donde 
fueron juzgados y condenados los miembros de 
la trouppe Humbert-Daurignac, como le llamó 
un periodista europeo. 

El grabado que ofrecemos hoy presenta á la 
susodicha Corte de Assises en sesión, con jue- 


La Corte de Ássises del Sena juzgando á la trouppe Humbert-Daurignac 


ces, acusados, defensores, testigos, taquígralo 
relatores. periodistas, etc. 

Sentados delante de la baranda de los acumik 
dos, empezando por la derecha, se ven á Toro 
Humbert, que indicamos en el gravado con uN 
cruz, y seguidamente de ella á Juan Emil 
Butista Daurignac, Eugenio Federico Gastå 
Humbert y Pablo Luis Román Daurignac. 
la derecha de los acusados aparecen los defent 
sores, siendo uno de ellos Maitre Labori, aque 
abogado que adquirió fama mundial en el mi 
menos interesante affamre Dreyfus. 


Insurrectos macedónicos instruyéndose en los montes de Monastir 


Macedonia, el pobre pueblo agobiado por el 
yugo férreo de la dinastía que gobierna desde 
la Sublime Puerta, gime una vez más asolada 
por la guerra. Los macedonios, seres altivos que 
no quieren verse esclavos de una bandera ex- 
tranjera que se ensaña sin piedad de sus pobres 
víctimas, estallaron en todo su patrio suelo en 


pna violenta insurrección libertadora. 


La insurrección 


Ha: pl $ 


de Macedonia 


Banda de insurrectos en los montes de Uskub y Monastir 


Pero ellos son chicos, y fatalmente han tenida 
que sucumbir una vez más aplastados por Í 
grandes, es decir, por Turquía dominadora, u 
ha sofocado el alzamiento á sangre y fuego. 10% 
pueblos han sido arrasados, los habitantes Mi 
crificados horrendamente, y ahora los enseñoram 
dos de Macedonia pueden decir con propiedmii 
«La'paz reina en Varsoyia»., 


La “'madrecita” 


Lala es toda una monadita. A la edad que 
tiene, 6 años, sabe hacer ya muchas cosas, y 
algunas muy serias, como el de ser «madre- 
cita» de mentirijilla, tener «su hogar». Se ha 
instalado con su mobiliario microscópico en 
el cuarto de los desechos, y allí se pasa las 
horas muertas, copiando á su buena madre 
las acciones y los ademanes, los gestos de 
explosionada rabia, la floración de la risa 
jubilosa. 

Mas ustedes se figurarán que!si Lala tiene 

su «mobiliario» y su «hogar» en funcio- , 


Te ensucias toda, ¡cochina! 


todo cuanto ella cree que es 
necesario hacer para ser bue- 
na. «madre de familia». 

El otro día le decía muy 
gravemente con cara de cir- 
cunstancias, á un amigo mío, 
que es el médico de la casa: 

-Estoy preocupada, do- 
tor; Lili se me está ponien- 
ilo mala... Pálida.... oje- 
rosa. ... Debe tener algún 
empacho... 

¡Qué iba á tener la pobre 
Lili! Lo que había era que 
en sus afanes de asear «co- 
rrectamente » á su «hija», 
Lala había concluído por 
quitarle, con los frecuentes 


ns RARA, a 
Cuidado en caerte ¡eh! 


AN 


nes, no será ella precisamente la que le 
utilice en sus muebles, en sus comodi- 
dades, en sus minúsculas proporciones. 
No señor. Es Lili, una «hija» que tiene 
desde hace algún tiempo, traída por su 


padre de París, y 
que según ella, 
«es la alegría de 
la casa». 

A ella está en- 
tregada todo el 
día por completo. 
La peina, la lava, 
la viste «de mil 
colores », la en- 
seña á sentarse 
delante de gente, 
á tocar el piano, 
«Á conversar des- 
pacio», á no en- 
suciarse el «pa- 
quete», en fin, 


Arru ro mı mna, .. 


durmiendo poco, 
quizá con el mal 
deseo de dejar- 
la huérfana á 
Lili, para con- 
templarla d e s - 
pués desde la 
gloria, lo bonito 
que lẹ queda 
el vestido de 
luto-..:.- 

Y pensar que 
como Lala cuán- 
tas «madrecitas» 
hay en todos los 
hogares! 


saisies RAS 


Fíjate bien: este es un bemol, „e 


lavajes de esponja, el rosa- 
do de las mejillas y el lustre 
transparente de toda la 
piob 

Pero lo más grave, es que 
Lala entregada por comple- 
to á ser «madrecita» de su 
Lili, casi se ha olvidado de 
ella propia, y se pasa lo lar- 
go de los días y algo de las 
noches «metida en su casa», 
entregada á los quehaceres 
domésticos ... 

Por eso la madre de Lala, 
que viene á ser algo así como 
abuela de Lili, se impacien- 
ta y regaña á su hija que 0l- 
vida «de que es madre» y se 
deja morir no comiendo y 


¿Qué te pasa, pobrecita! 


A 


Su vuelta 


Y volvió... Y volvió con las tristezas 
De un infinito amor sobre los labios 
(Que aún guardaban las huellas de mis 
E [besos. . - 
Y volvió más feliz... Como los pájaros 
ue vuelven á encontrar .en el alero 
l nido en otra hora abandonado 
Y expresan su pasión y su' alegría 
Con golpes de alas y sonoros cantos, 
Así mi dulce amor, mi novia triste, 
Cuando volvió al asilo de mis brazos, 
Disipó mi dolor con sus sonrisas 
Y, riendo, me besó sobre los labios!. .. 


¡Cuántas horas de amargo desaliento; 

Cuántos días de angustia y de quebran- 
[to!. .. 

A cada arrullo que traía el aire 

Me daba el corazón un sobresalto; 

A cada hoja que arrastraba el viento 

Sentía los rumores de tu paso 

Y mis ojos miraban á la sombra 

Creyendo verte en ella á cada rato!... 

¡Cuántas noches te he visto entre mis 
[sueños 

Y cuántas horas te he esperado en vano! .. 


¡Y ahora ya no te irás!.. Serenamente 
Para los dos transcurrirán los años 

Y nuestro amor será siempre divino, 
Siempre sereno, triunfador y casto... 

Y, cuando al fin, lleguemos al crepúsculo 
Y sean tus labios trémulos y pálidos, 

Y como plata nueva tus cabellos 

Y tu mirar más dulce y más lejano, 

Los dos diremos que la vida ha sido 

Un largo sueño encantador y blando, 

Un largo idilio seductor y suave 

Como el perfume de los lirios blancos! .. 


Juan M. OLIVER (hijo), 


Uruguayo. 


¡Amor! 


Lo siento aquí, en el corazón; lo siento... 
Es como suave aliento, 

como un extraño aroma que me enerva: 
el olor de la hierba 

6 la sonora música del viento. 
Es algo incomprensible, 

suave, duro, burlón, triste ó risible... 
Es sensación incierta 

que nos hace soñar ó nos despierta! 

Precipitada á veces y rugiente 

la sangre por mis venas corre y corre, 

y á mi mirada, antaño displicente, 
un velo se descorre 

y se para la sangre de repente... 

Me inspiran las mujeres 

como una sed de sangre ó de placeres, 

y, cual ave que ansiosa busca un nido, 


violento mi deseo, antes dormido, 
por los mundos se lanza 
obstinado en buscar lo que no alenna 
el nido de una boca 
que calme su ansia loca 
y en realidad convierta su esperanzit 
A veces, intranquilo,, 
con mis ojos hendiendo la negrura 
de la existencia obscura, 
mi espíritu intranquilo 
con torpes ilusiones 
que despiertan y avivan las pasionom. 
¡Ah! Es el Soni de amor que me di 
[mu 
esa música leve, 
ese aroma enervante, esa tormenta 
que en mis venas ardientes se desalil 
Es la fiebre violenta 
de incontrastable amor; bruto sin fr 
que trueca al malo en bueno, 
¡y que manda matar, ó que nos matal 


J. C. LABRA, 


Cubano. 


A 
Sagitario 


Le dijo un sagitario á su adorada: 
—Tu boca purpurada 

guarda mieles y esencias milagrosani 

en ella quiso Dios, por su excelencil 
acendrar con la esencia 

el rosicler y el néctar de las rosas, 


Tras las negras pestañas, tus pupilas 
fulguran como “estrellas intranquilh 
Mas. la ingrata burló sus frases e 
y herido desde entonces en su orgu 
él marchita las rosas en capullo 

y dispara su dardo á las estrellas! 


Juan DUZAN, 


Venezolano, 


A AE 
Decadencia 


En el paterno muro, condenada 
de avaro olvido á la venganza mudi 
al cordón polvoriento que se anuda 
se enreda la panoplia abandonada, 

Largo reposo aletargó la espada 
y el cascu viejo de cimera ruda; 
lima el tiempo la daga que, desnudm, 
contuvo el paladín de sien crinada, 

¡Pasó la noble estirpe! El hijo enola 
trueca en establos lo que fué pala 
las hojas de Damasco en asadores, 

Y ve impasible—pues luchar no pu 
caer deshecho el abollado escudo 
del orín á los tajos vencedores! 


GUILLERMO VALENI 


Colombiano, 


La justicia de Luisito 


El altículo tescientos tes, lice... 


ra*** ¡Era tan condescendiente!... 


Los hijos de «Don Pedro el Quintero», como le llama- 
ban todos los conocidos, hicieron una buena mañana una 
visita «de cortesía» á Luisito, el único retoño de los es- 
posos Villa-de-fuera, famoso abogado él de las tribunas 
en lo criminal locales, y al mismo tiempo dueño de una 
hermosa quinta ó chacra en las afueras, de la ciudad, que 
cultivaba precisamente «Don Pedro el Quintero». t 

El retoño tenía la precocidad, que ofrece un único hijo 
asediado de enseñanzas alegres, y gustos, y mimos. Era 
el reyezuelo de la casa. Supeditados á sus gustos estaban 
los gustos de la casa entera. 

Al único que conservaba un algo de respeto, un respe- 
to á regañadientes, sentido sólo quizá por su solemne 
aspecto de hombre huraño, de hombre feo, colmado de 
barba hasta la vecindad de los ojos, atronador en el ha- 
blar, fulminante en el mirar de sus pupilas negras, era 
al padre, cuando en laboriosos soliloquios delante de un 
ropero de espejo, ensayaba el rayo de sus anatemas de 
Júpiter justiciador, Pero, hay que decirlo en su” honor, 
y Luisito bien que lo sabía, tenía un corazón de padre 
que era una pasta de almendras. 

La mañana, pues, que los hijos de «Don Pedro el 
Quintero», «Antoño» y Pepito, le fyeron á ver en sus po- 
bres fachas de hijos de gente buena pero mal trajeada, 
culpa de la fortuna, Luisito sintió una comezón capricho- 
sa, que en el fondo tenía algo de bondad, hacia ' los hu- 
mildes amiguitos, y algo de ese cariño indefinido de chi- 
quillos que se ponen juntos á jugar, sin distingos de cla- 
ses ni de arreos, porque sí, porque no se hallan malos, y 
porque existe en ellos una misma comunidad de deseo: di- 
vertirse jugando. t e 

Y después de un momento de «cavilar hondo y serio», 
halló una espléndida salida que le dió un alegrón infini- 
to. Su padre había ido á sus quehaceres .. En cuanto 
á su madre... ¡eso no importaba!... Como si no estuvie- 


Corrió al ropero de su padre y encaramado sobre una silla, descolgó todos los- menesteres de 
gala que su togado papá tenía para las grandes solemnidades de la justicia. ó 
Pero era él muy poca persona para tanta ropa, y transó con las circunstancias, poniéndose sola- 


mente el relumbrante fieltro y un cuello de camisa. Y se instaló con una mesa en el jardín, con un 


par de libros que había sacado del escritorio de su padre. 
Luego, cogió por un brazo á los hermanos «Antoño» y Pepito, todos avergonzados al verse entre 


tanto lujo y tantas cosas licas, y los colocó lo mejor que pudo frente á la mesa que iba á ocu- 


par él 


—¡Cuilado, señoles! įSilencio!. . 


. ¡Que voy á empezal!... 


Y encaramado en un banco, se prendió una flor sobre el co- 
razón, abrió en cualquier parte uno de los libros, y remedan- 
do á su padre, se arregló el cuello, dió tres Ó cuatro toceci- 
tas de compostura, fundó sus dos manos en las páginas 
abiertas, y mirando al cielo, dijo gravemente: y 

—El altículo tescientos tes, lice, poco más ó meno, que 
los quiminales infagantes. .. i hi 

Los buenos quinteritos miraban sonriendo maliciosamente, 
con unas caras de alegres acusados, á aquel minúsculo juez 
que les decía unas cosas raras muy serio, muy serlo... 

—¡Palece un hombe!... exclamó «Antoñito», viéndole 
accionar. y 

Luisito continuaba su acusación. 

—¡Sí, señoles!... Utedes tenen los pantalone lotos, la ca- 
la sucia, las mano negas... ¡Utedes son mu feos! ¡Utedes 
son quiminales! S 

«Antoño» y Pepito, reían á grandes carcajadas, con toda 
esa sinceridad pastoril de los hijos del campo y del aire li- 
bre. E 7 

—¡Etá loco! interrumpía «A ntoñito» que era el más «lam- 
beta>.—¡Qué vamo á sé quiminales! ; 

—¡Que no! prosiguió Luisito en su ardor acusatorio . .—¡Y 
esa sangue que tene encima le la manga! 


—¡Eta sangue, sabé vo, es le las nalices de ayel que me buenos 


las limpé leciencito! ... à 
—¡Mentiloso! ... Esa sangue etá fesca. 


quinteritos miraban sonriendo ma- 
liciosamente. . 


—i¡No etá fesca! 

—¡Etá fesca! 3 

(El acusador se adelantaba hacia los acusa- 
dos con las manos en alto y los puños apreta-. 
dos, amenazante). 

—¡Te ligo que etá fesca! 

—¡Te ligo que no! ¡Beno! ... 

—¡Etá!... Y aunque no estuviela, á los le- 
fensores no se les contesta. Los quiminales te- 
nen e decil que sí. 

—¡Y cómo sabé! 

2 Podue mi papá que es el jez, lice eso sem- 
pe. 


Mercedaria 


—Pes el mío que no es jez y que es quintelo, 
lice sempe las cosas como son... 

«Antoñito» cogió 4: su hermano de un brazo, 
presuroso, y escapando, altanero, se fué de ln 
casa, mientras volvía á cada instante la cabeza, 

El «jez», despechado, les miraba irse con lá- 
grimas en los ojos. 

Y á una mojiganga que hacía « Antoñito », 
Luis les sacó la lengua con burlesca rabia y 
haciendo un gesto muy feo, les gritó como unt 
sentencia: 

—¡Eh!... ¡Loñosos! ... 


Juan DE LA CALLE. 


REUNIONES EVANGELISTAS 


En la ciu- 
dad de Mer- 
cedes existe 
un centro 
evangelista 
que se titula 
« Reuniones 
Cristianas» y 
que celebra 
susconferen- 
cias regular- 
mente todos 
los jueves y 
domingos, 
ante una nu- 
merosa Co.n- 
currencia de 
familias. Es- s i 
ta institución cada vez progresa más, y á la. sa- 
zón cuenta con un número de afiliados superior 


á 80. Diver. 
' sos pastores 
del culto en 
diversas épo 
cas, entra 
ellos el padre 
Thomson, 
han dado allí 
interesantes 
conferencias, 
Nuestra fo» 
tografía, re- 
mitida «por el 
señor Gui- 
llermo Gioia, 
informa de 
una de las 
, sesiones (e 
«Reuniones Cristianas», en la que como se vé, 
hubo una gran asistencia de adeptos. 


Los crisantemos!.... Flores sin 
aromas, son la postrer corona: del 
año; sus mórbidos colores se adxp- 
tan á la hora melancólica en que 
nacen; flores de cementerio, hechas 
para los sepulcros. 

Exóticas, adaptadas y cultivadas 
por los horticultores como raras jo- 
yas, buriladas en medusas erizadas 
y rispidas, estas extranjeras han 
asumido el imperio de la moda, y 
‘sus aficionados son tantos como los 
de las inquietantes orquídeas “de 
exterior sutil” que dijo Strindberg, 
á quien placía compararlas con ma- 
riposas funerarias. 

Esta pasión por las flores singu- 
lares es un signo de los tiempos, 
suerte de abandono y de descrédito 
en el cual han caído las pobres flo- 
res sin rareza, las rosas y las da- 
lias, que ahora son burguesas. Ta- 
les los poetas ingénuos, los ignorantes que no 
saben síno su alma, como Lamartine, compara- 
«los con los orfebres sabios y complicadus de los 
versos nuevos. 

Comprendo perfectamente el atractivo de pre- 
ciosidad de las orquídeas, de formas fantásticas, 
torturadas y curiosas, el encanto cuasi dolorosó 
de los crisantemos, de pálido amarillo, de tenue 


oscuro, de suave violeta. Esas flo- 
res, que ahora triunfan, responden 
á particulares estados de alma. No 
es precisamente lo sencillo lo que 
hoy sucede. La rosa parece tan 
vulgar como la humilde violeta, y 
ya sólo las modistillas van á coger, 
por la primavera, lilas y viburnias, 

Tolo se sostiene en este mundo; 
las flores extrañas son contempo= 
ráneas de los epítetos raros. Pierre 
Dupont, á quien placía contar, con 
la viña las margaritas y los agavan. 
zos, renunciaría hoy á celebrarlos, 
y sus estribillos dirían, en neover. 
sos, las melancolías de los crisan- 
temos. 

“Por desdicha, las antiguas floros, 
las flores abolidas, las humildes 
flores—margaritas de los prados, Á 
las cuales ya no se interroga si së 
es amado, campánulas y amapolas, 
con las que Ofilia hacía coronas para su blondi 
cabellera —están ha tiempo abandonadas, y ol. 
vidada ya la vieja canción del poeta inmortal; 


Allex, allez, ó jeunes filler 
Cueillar des bleuetes dans les blés ! 


` JuLes CLARETIE. 


Aurora Curbelo y Larrosa 


BACHILLERA EN CIENCIAS Y LETRAS 


Es hermosa, hermosísima, y, más que hermosa, es inteli- 
gente y, más que inteligente, es buena. 

: Aurora Curbelo no pertene- 
Ú ce, felizmente, á esa falange 
deliciosamente frívola de per- 
sonitas insustanciales, de bi- 
belots vivientes, de coquetue- 
las ingenuamente perversas, 
inconcientemente egoístas, 
que se sienten felices al lucir 
una bonita dentadura ó dos 
ojos expresivos, y que para 
conseguirlo no cesan de son- 
rreir y mirar picarezcamente, 
gracioso manejo que no aban- 
donarían aunque cada una de 
sus sonrisas fuera un puñal 
helado que atravesara un co- 
razón, aunque cada una de 
sus miradas fuera una hogue- 

Señorita Aurora Curbelo y Larrosa. ra en que se fundiese un al- 

ma. Seres deliciosos, creados 
para ornamento de los salones, para encantar la vista con 
pus bellezas puramente estatuarias, para deleitar los oídos 
con sus eternas tisitas musicales y finas como hilillos de 
cristal, para acongojar el espíritu con el vacío de sus cabeci- 
tas de pajarillos, maravillosamente lindas, maravillosamente 
huecas... 

No, Aurora no es de esas; lejos, muy lejos de parecerse á 
la mujer muñeca, tipo inevitablemente funesto para la fami- 
lia, Aurora es la mujer grande, la mujer del porvenir, la mu- 
jer de la sociedad y deiho ar, físicamente delicada y que- 

raliza, moralmente viril, la mujer capaz de las ternuras 
más íntimas y femeniles, de las energías más férreas; sus- 
ceptible de las abnegaciones más hondas, de los sacrificios 
más sublimes, la que en el día de mañana podrá hacer á un; 
padre el báculo de oro de su ancianidad; en la que en un día de 
prueba encontrará un esposo el sostén invalorable de su espíritu 
nbatido, la maga eternamente cariñosa que empapará sus labios en 
øl néctar divino del consuelo, y no una frágil varilla que se quiebre 
Á la menor presión, una flor que, colocada al borde de un abismo, se 
tronche al más leve roce de la miseria, arrastrándole á él en su caí- 
da vertiginosa á la sima negra y devoradora que ante sí se abre! 


wi 


Alicia Marshall 


¿Necesitamos decir que es bella? Fuera inútil. Claramente lo es- 
tán diciendo ese perfil egregio de rasgos puros y enérgicos, esa ca- 
beza principesca cuya cabellera aurea y brillante semeja una casca- 
da de luz; ese cuello níveo y pulido como una azucena de marfil, 
ese busto regio de diosa dea sorprendido por el retrato en una 
netitud altiva y magestuosa de cisne de mármol. ¿Necesitaremos de- 
oir que es buena? Bien lo dice en su lenguaje luminoso la mirada 
lara y serena de profetiza clarovidente de su pupila azulada, que, 
más que pupilas, son dos turquesas engarzadas en los aros de oro 
de sus pestañas blondas. 

Su belleza triunfadora Alicia debiera tener por marco los esplendores 


in trono de oro tendría su verdadero r 
nata, de muger regia nacida para vestir púrpuras y ceñir corona. 


Señorita Alicia Marshall 


de un palacio real, allá entre las eap de una corte suntuosa, bajo un dosel deslumbrante; en 
ero asiento esa figura escultural, magestuosa, de soberana in- 


Joujou. 


compañía que abarca cuanto se 

puede llevar á la arena de un cir- 

eo pára causar admiración 6 ale- 

ería, los artistas Sofía y Egizio.. 
Mme. Turniaire, 
Fernandi. Mille. Wetzel, Mme. 
Eloisa, Mmes. Gémma y Dio, la 
troupe Engelski, Mlle. Edelmira, 
Mr. Loyal con sus poneys, perros 
los cuatro hermanos 


Amato, 


y monos, 
Giachi, los Gastors, 


la familia Olimecha, Emile y An- 
ge, Mr. Herwich, Hugo y Gigi, 
Arduino, Pereda, y un stud com- 
puesto de 40 caballos amaestra- 
dos; menñagerie de perros, gatos, 
monos y poneys; circo en minia- 
tara dedicado al mundo infantil; 
«ensemble» de payasos, tonys, 


clowns y augustes. 
Amato y Holmer, 
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En la pasada sema- 
na hizo su debut en el 
Politeama, tra nsfor- 
mado como porarte de 
encantamiento de la 
noche á lamañana, en 
circo, la compañía 
ecuestre y de noveda- 
des cosmopolitas, que 
nosotros, si noen to- 
tal, sí en parte, he- 
mos conocido ya aquí, 
bajo la dirección de 
los también conocidos 
señores Rodolfo Ama- 
to y Carlos Holmer. 

Componen el con- 
junto de la inmensa 


Mile. 


los Holmer, 


han venido á 
darnos 4 log montevi- 
deanos un verdadero 
alegrón. y 
Después de la serie 
de temporadas de co- 
medias, operetas, vau- 
devilles, dramas y Ópe- 
ras, francesas, italia- 
nas, inglesas y espa- 
ñolas, que nos han te- 
nido'en una continua- 
da crisis de sensacio- 
nes de todas las pro- 
porciones, en su mayo- 
ría fuertes, como las 
abundantes óperas y 
dramas que se han da- 
do últimamente en los 


“biempo en tie mpo, 


=> onvelly q 


Politeama 


teatros, acentuada es: 
crisis aún más por la . a 
ausencia de compa- ; Més 

ñías de zarzuela, fal- 
ta y mucha nos hacía 
una compañía del gé- 
nero de la que actúa 
en el Politeama, lige- 
ra, variada, Jlena de 
novedades que mue- 
ven á una agradable 
admiración ó á la 


franca risa de los 
buenos ratos de en- 
tretenimiento 


El mundo menudo 
sobre todo, es el que 
se ve en sus pascuas 
con esta compañía. En sus el 
tas nuevas la impresión que 
deja las excentricidades de $ 
clowns, las simples bufonadas 
los «Estúpidos», como les lamig 
al trío que entretiene los espai Ñ 
de los números; las graciosas 
bilidades de las trouppes de mii 
males amaestrados, todo es 
tamente agradable, super 
mente gracioso y sorprenden 
les'queda como una impresión M 
salud, de frescor, y les traen la 
cil felicidad que necesitan, la 11 
cente carcajada expansiva. 
eso el ambiente en el Politomk 
tiene un típico aspecto, un catf 
ter rumoroso de “alegría y de Wi 
llicio. ¡Cuán agradecidos le qu 
darán ellos, los pequeños, á Al 
to y Holmer por la visita, y 
otros «ellos», los 
grandes, que tam- 
bién necesitan, de 


creerse un rato chi- 
quilines.... 

La temporada 
probablemente será 
larga. Los llenos 
que se suceden to- 
dos los días lo ase- 
guran así, provoca- 
dos por la excelen- 
cia del conjunto de 
saltimbanquiís que 
tiene muchas cosas 
nuevas que causan 
maravilla: y mucho 


Un, trío de fuerza y un «solo» de risa 


humour pa- 

ra matar las 
enas del pú- 
lico... 

Otro de los 
alicientes, 
ybastan 
té principal 
porcierto, 
que hará que 
el circo del 
Politeama se 
vea con cu- 
rrido, será la 
baratura de 
los precios 
que se han 
establecido, 
al alcance de 


los bolsillos de todos los calibres... 


La «trouppe» de bailes rusa 


En nuestro número ante- 
rior nos vimos obligados por 
la falta absoluta de espacio 
á postergar para el presen- 
te el final de la información 
que tuvo á bien remitirnos 
de la lejana villa de Melo, 
nuestro corresponsal foto- 
gráfico señor Gustayo 
Pritsch.Ella serefiere,—una 
de las dos fotografías que 
la componen, á la misa cam- 
pal celebrada á medio día 
en la Plaza Constitución 
por las dignidades eclesiás- 
ticas locales y con asisten- 
cia de las primeras autori- 
dades y del pueblo en masa 
de la villa y de varias le- 
guas á la redonda. 


De Melo 


ECOS DEL 25 DE AGOSTO 


La misa campal en la plaza Constitución 


Almuerzo ofrecido por el jefe político, señor Villamil y Casas 
Pots. de nuestro corresponsal G. Pritsch. 


Escuchaba además la mi 


' sa en acción dle gracias por 


la felicidad de la patria en 
uno de sus más grandes 
días, la compañía urbana, 
que rindió al acto los hono- 
res debidos con las armas 
en presentación. 

Contribuyendo dign a- 
mente á los festejos, amén 
de otras disposiciones que 
llenaban el programa, el je- 
fe político don - José Villa- 
mil y Casas ofreció ála 
Compañía Urbana, autori- 
dades y un grupo de ami- 
gos, un sencillo pero sucu- 
lento almuerzo, al que se le 
hizo los honores debidos, y 
al final del cual hubieron 
entusiastas brindis y alocu- 
ciones recordativas y enco- 
miásticas de la fecha patria 
que motivaron los festejos. 

De ello ilustra la segun- 
da fotografía que ofrece- 
mos. 


Continentales 


(SONETOS INDIADOS) 
LOS COCUYOS 


Parpadeos de luces vacilantes 
bordan la selva, cuando muere el día, 
á manera de extraña pedrería 
que relumbra y se apaga por -ag 

tes... 


En desatados círculos errantes, 
brotan cocuyos en la selva umbría, 
cual si alguien, con la fiebre de la or- 

[gía, 
arrojara puñados de diamantes. .. 


De día ocultos en la verde alfombra, 
sólo en las horas de nocturna calma 
divagan á través de la espesura; 


y á fuerza de brillar entre la som- 
[bra, 

acrecientan su brillo, como el alma 
que á fuerza de sufrir se hace más 
[pura! 


LA PIEL DEL PUMA 


Rasga el puñal con acerado diente 
la pintoresca piel: brotan raudales 
de sangrientos rubíes y corales; 
y el puma rinde la achatada frente. 


Dobla, sobre su cuello, airosamente 
la rodilla Nemrod: himnos triunfales 
pugnan entre los ásperos breñales; 

y se tiñe de púrpura el torrente... 


La piel envuelve, con abrazo estre- 
[cho, 

la desnudez del cazador fornido: 
¡qué orgullo siente, cuando cubre un 
[pecho; 


mas su orgullo es mayor, cuando 
i [reposa, 
á la manera de un tapiz tendido, 
bajo los pies le una mujer hermosa! 


EL PASEO DE AGUAS 


(Asunto limeño) 


Dijo al virrey la Perricholi un día: 
—Si te seducen mi morena frente, 
mi boca de granate y la elocuente 
luz de los ojos que mi amor te envía; 


si mi busto provoca tu ardentía, 
dame un espejo, asombro de la gente, 
donde pueda mirarme dignamente 
cada vez que me llames: ¡alma mía! 


Y respondió el virrey: Toma esta 

[mano. 

Te prometo uncristal digno deun hada 
con profundos y límpidos reflejos. 


Versos selectos. 


Haré un «Paseo! de Aguas» val 
ol 
para que te contemples coo 


José SANTOS CHOCAN 


Peruano. 


Exequias de Nerón 


Noche, lúgubre noche. 
Por la negri 
márgen que inunda y fertiliza a 


conducen el cadáver, silenciosas, 
las dos viejas nodrizas... Un osolW 
por hábito quizá, las acompaña, 


Precede Actea. Su mirada ingu 
cuanto logra alcanzar. Hasta oi n 
m 
de las sagradas ondas amedrenth 
su combatido espíritu. La sombry 
en los dominios del silencio finga 
pavorosos fantasmas; y confusa 
tropa de cuervos la tiniebla rompe 
al mefítico olor del cuerpo exang 
mal fajado en la túnica de seda. + 
Mancha la tierra el hilo putrefae 
que lentamente de la herida fluya, 


Y prosigue solícita y medros, 
al través de la noche, su jornada 
la comitiva fúnebre. 


No lejos, 
en derredor de la Salaria Vía, 
airada grita la rebelde turba: 

—¡Nerón ha muerto! La nefarin. 


rueda en el fango de su propia 


—Nerón ha muerto ¡Qué en su cu 
[inm 


sacien los cuervos su voraz ini 


De espanto muda y temblorosa, 


el séquito detiene; escucha, indagi 
á las tinieblas interroga. Luego, 

or recónditas ansias impelida, 
inclínase ante el rígido cadáver 
de aquel odio del mundo y «le lom 


bésale, por vez última, en la fren 
ábrase el corazón á los recuerdon; 
y torrentes de lágrimas inunda 
su pálido semblante... 


Las dos viol 
al verla sollozar, también sollozm 


“Anbrés MATA, 


no en uno sólo, sino en mil espojon 


Ecos del Vaticano 


LA EXALTACIÓN AL TRONO DE PÍO X 


Las noticias de Ttalia continúan trayéndonos 
los sonorosos ecos del Vaticano relativos á la 
exaltación al trono pontificio de Pío X. Las ilus- 
traciones que ofrecemos hoy tienen interés. Una 
de ellas, Ja primera, se refiere á los instantes in- 
mediatos al nombramiento de José Sarto, papa, 
en que el Cónclave en masa acude ante la mesa 
donde el patriarca de Venecia ejercía sus funcio- 
ciones de cardenal elector, y que se habilitó rá- 
pidamente en trono provisorio á efecto de verifi- 
car la primera adoración establecida en los ritua- 
les de la Iglesia Romana. 

La otra ilustración se refiere á la coronación 
oficial de Pío X en la sala del trono del Vatica- 
do el domingo 9 de Agosto. La de León XITI se 
había verificado en la capilla Sixtima; Pío X, en 
cambio, prefirió que la suya tuviese lugar en la 
Basílica Vaticana, á la que con billetes de entra- 
da especiales, de varias categorías, pudieron asis- 
tir unas treinta mil personas. 

En estos finstantes solemnes de la vida de 
José Sarto, su voz límpida, sonora, fué escuchada 
en todo el inmenso templo, cuando desde lo alto 
de la silla gestatoria impartió urbi et orbi la ben- 
dición papal. 

a ceremonia, comenzada á las 8.30 de la ma- 
ñana con el besa pie de las dignidades del Vati- 
cano, de que el cardenal Rampolla es archipreste, 
junto al pórtico de Constantino, terminó en la Ba- 
sílica á la una de la tarde. Los cardenales asis- 


., y F i i 
sión, donde el papa ofició una misa; en forma de La primera adoración del nuevo pontífice inmediatamente 
después de su elección 


papa el anillo del Pescador. Este anillo lleva ese 
nombre, mejor dicho el de pescatorio, en razón 
de llevar grabada la imagen de San Pedro en un 
momento de su vida en que está pescando; no se 
conoce la época precisa en la cual el anillo pesca- 
torio fué adoptado por los pontífices. Hace men- 
ción de él Clemente IV en una carta escrita el 
1.0 de marzo de 1265 á Egidio Grosso, lo que ha- 
ce suponer que el atributo del anillo del Pesca- 
dor existe hace por-lo menos siete siglos. A la 
muerte de cualquier papa, el cardenal camerlengo 
retira del dedo el anillo, que se destruye en Ta 
primera congregación de cardenales; y el mismo 
camerlengo, una vez efectuada la elección del 
papa sucesor, le entrega á éste un nuevo anillo, 
que devuelve después al dador para que le haga 
grabar en él las armas y el título que adopta 
como nuevo nombre. 

A raíz de la muerte de León XIII se dijo como 
un grave rumor salido del Vaticano, que el ani- 
llo del Pescador de este papa, había desapare- 
cido misteriosamente. 

Más tarde, se pudo saber que tales rumores no 
tenían fundamento alguno. 


he 


Í N: ai Ú 
La coronación de Pío X delante del altar de la Confesión, en 
San_Pedro : 


Rosa-The 


Allá, bajo los altos árboles del Panteón fran- 
cés, duerme la pobrecilla de cabellos rubios á 
quien yo quise durante una semana. .. todo un 
siglo!.. y se casó con otro. kr 

Muchas veces, cuando cansado del bullicio, 
escojo para mis paseos vespertinos las calles 
pintorescas-del Panteón, encuentro la delicada 
urna de mármol en que reposa la que nunca 
volverá. Ayer me sorprendió la noche en esos 
sitios. Comenzaba á llover, y un aire helado mo- 
vía las flores del camposanto. Buscando á toda 
prisa la salida, di con la tumba de la muerteci- 
ta. Detúveme un instante, y al mirar las losas 
humedecidas por la lluvia, dije con profundísi- 

za: E 
A a Porcital ¡Qué frío tendrá en el mármol 

ho! a 
o era, en efecto, tan Ariolenta como 
una criolla de la Habana. ¡Cuántas veces me 
apresuró á echar sobre sus hombros blancos y 
desnudos, á la salida de algún baile, la capota 
de pieles! ¡Cuántas veces la vi en el rincón del 
canapé, escondiendo los brazos, entumida, bajar 
los pliegues de su abrigo de lana! ¡Y ahora está 
allí, bajo la lápida de mármol que la lluvia mo- 
ja sin cesar! ¡Pobrecita! 


* 
ko 


Cuando Rosa-The se casó, 
creyeron sus padres que iba 
á ser muy dichosa. Yo nun- 
ca lo creí, pero reservaba mis 
opiniones, temeroso de que 
lo achacaran al despecho. La 
verdad es que cuando Rosa- 
The se casó, yo había dejado 
de quererla, por lo menos f 
con la viveza de los prime- 
ros días. Sin embargo, nunca ~ 
nos hace mucha gracia el ca- 
samiento de una antigua no- 
via. Es como si nos sacaran 
ela. wit 
Da obio todo, lo que aumentaba. mi disgusto era 
el convencimiento profundo de que. iba á ser 
desgraciada. Me ponía como una furia al escu- 
char las profecías risueñas de su familia. 1C6- 
mo! ¿Que iba á ser Pedro un buen marido? Pe- 
ro, ¿nó saben esas gentes—decía yo para mi— 
que Pedro juega? Atribuyen á la funesta ocio- 
sidad tan serio vicio; creen que una vez casado 
va á enmendarse... Pero los jugadores no se 
enmiendan. 

Y en descargo 
de mi conciencia, lo 
diré. Yo habría vis- 
to, sino con alegría, 
«con resignación 
lo menos, el casa- 
miento de Rosa-The 
eon un buen chico. 
Pero lo contrario 
deun pozo-es una 
torre; lo contrario 
de un puente, un 
acueducto; lo con- 
trario de un buen 
marido eso era Pe- 

dro, no porque le 
faltasen prendas 


personales, 
ni salud, ni 
dinero, nica- ' 
riño á la po- 
bre Rosa- 
The, pero sí 
porque aquel 
pícaro vicio ` 
habría de se- ` 
guirlo eter- 
namente, co- 
mo un acree- 


EA o 
dor á quien E om m 
nunca acaba 4 EN má, A al 
de pagársele. A 

Rosa-The no sabía que Pedro jugaba. 

En los primeros meses de matrimonio fué, en 
efecto, lo más sumiso y obediente que puede 
apetecerse para la vida quieta del hogar. 

Pero ¡ay! á poco tiempo, la pícara costumbre 
le arrastró al tapete verde. Comenzaron enton- 
ces los pretextos para pasar la noche fuera de 
la casa, la acritud de carácter y las súbitas des- 
apariciones del dinero. pra tu 

Ciería vez, Rosa se preparaba para asistir á 
un baile. Pedro estaba ya de frac, esperando en 
el gabinete 4 su mujer. : 

Mas, como estaba embebi- 
da aún en su toilett, tardóse 
todavía muy largo rato. 

Pedro entornó- la puerta 
del tocador y dijo á Rosa: 

—Mira, mientras acabas de 
peinarte voy á fumar al aire 
libre. Dentro de media hora 
volveré. ] 

Eran las nueve v media. 
En punto de las diez, Rosa 
estaba dispuesta para el baile. 

Sentóse en un silloncito y 

2 
esperó. 

Bona el cuarto, la media, 
los tres cuartos, Pedro no 
volvía. 

Entonces comenzó á entrar en cuidado. ¿Qué 
le habría sucedido? $ 

A cada instante se asomaba al balcón, estru- 
jando los guantes y el pañuelo. ¿Le habría atro- 
pellado un coche—¡Anda tan eniıbobado! decía 
Rosa. ¿Habrá tenido riña con alguno? ¡Nadie 
está libre de enemigos! sobre todo. ¡Hay tantos 
malhechores en la calle! Y adelantando los su- 
cesos con la impaciente imaginación, se figuraba 
ver entrar á su marido en angarillas, con una 
pierna rota Ó muerto acaso, y cada vez era más 
aguda su congoja, tanto que al dar las once 
mandó á un mozo á buscarle por las calles, y 
luego á otro y en seguida á tres, hasta que el 
camarista y el lacayo, el cochero, el portero y 
cuantos hombres había en la servidumbre se 
emplearon en buscar por calles y cafés, sin de- 
jar un punto de reunión por registrar ni detu- 
vieron un instante sus pesquisas. i ] 

Llegaban los sirvientes fatigados y sin noti- 
cia alguna de su amo; salían después con nue- 
vas órdenes y siempre regresaban lo mismo que 
se iban. Por fin, pasada ya la media noche, Ro- 
sa ordenó que se pusiera el coche. Iba á buscar 
á Pedro. A todo escape los caballos partieron. 


“Llamó Rosa-The á la puerta de muchas casas: 


apeábase el lacayo presuroso, y después de con- 


pao subía 
uego al pescante 
y el carruaje se 
anzaba de nuevo 
or las calles con 
a mayor veloci- 
dad posible. 

A cosa de la 
una, Rosa pasó 
por una calle y 
vió abiertos é ilu- 
minados los bal- 
cones de una ca- 
sa. Aquello debía 
ser un club ó cosa 
así. ¿Estaría Pe- 
dro en ese lugar? 
Paróse el coche, y el lacayo sin necesidad de lla- 
mar, porque oscila entornada la puerta, entró al 

atio, subió las escaleras y al poco rato volvió á 
ajarlas más á prisa todavía. Llegó á la por- 
tezueln del carruaje, por la que asomaba el sem- 
blante lívido de Rosa, y dijo con la satisfacción 
del que trae una noticia largamente esperada: 

—El amo está arriba; está jugando. .. Dice 
que no puede venir... que irá luego á la casa. 

Y efectivamente, á las seis de la mañana Pe- 
dro se presentó en las ha- 
bitaciones de su mujer. La 
infeliz había pasado la no- 
che en claro, sentada allí 
en aquel sillón, viendo con 
la mirada fija de una loca, 
las manecitas de un reloj 
que giraban alrededor de 
la carátula, vestida aún 
con su traje de baile, con 
flores en el cabello y en 
pecho. 

Cada vez que sonaban 
pasos en la calle, Rosa-The 
se asomaba al balcón. Pe- 
ro eran los pasos del gen- 
darme ó de algún ebrio que 
volvía tambaleando á su 
casa. 

Y las estrellas fueron brillando menos y los 
gallos cantando más. De rato en rato, Rosa es- 
cuchaba el ruido de un carruaje; era el de al- 
guna de sus amigas que volvía del baile. 

Poco á poco, la luz, primero tímida y blan- 
quizca, se fué diseminando en todo el cielo. Pa- 
só una diligencia por la esquina y se oyeron las 
campanas de una iglesia llamando á misa. 

Rosa no quiso entonces permanecer más tiem- 
po en el balcón. ¿Qué dirían los que la vieran? 
Además, sus dientes chocaban unos con otros, 
y un desagradable calofrío culebreaba en su 
cuerpo. 

Rosa, tan débil, tan cobarde y tan friolenta, 
había pasado.una buena parte de la madruga- 
da en el balcón, y lo que es peor, en traje de 
baile, con los hombros y la garganta descu- 
biertos. 

Tan poseída de dolor estaba, que no observó 
la ligereza de su traje; sólo cuando la luz, en- 
trando brusca por las puertas emparejadas del 
balcón, fué á retraterla en el espejo del arma- 
rio. 

Rosa se vió ataviuda para la fiesta y cubierta 
de flores, como á una virgen á quien llevan á 
enterrar. 


Entonces acurrucada en el sillón y cubiertos 


ferenciar con los, 


los hombros por un tápalo, soltó á llorar. ¡Ha- 
bía pensado en divertirse tanto en aquel baile! 
Porque Rosa era al fin y al cabo una chiquilla. 
Se había puesto tan linda, no pará cautivar á 
los demás, sino para que Pedro la llevase. con 
orgullo! Y en lugar de las fiestas, las congojas, 
las angustias, y luego... luego la certidumbre 
horrible de que su esposo, sin tener piedad de. 
sus dolores, la dejaba á las puertas de una ca-. 
sa de juego donde probablemente se arruimaba. 
Rosa lloraba como una niña y poco á poco iba 
arrancando de sus cabellos aquellas flores que 
tan primorosamente la adornaban. Así pasó to- 
davía una hora, oyendo el ruido de las escobas 
y Se conversaciones de los barrenderos en la 
calle. 

Por fin conoció los pasos de Pedro. ¡Sí, era 
éll, secó sus, lágrimas precipitadamente, tuvo 
vergüenza de haber llorado, la cólera venció en 
su ánimo al dolor y se dispuso á reñir, á des- 
ahogarse, á increpar con justicia á su marido. 
` Pero... jen vano! la vista.de Pedro la desar- 
mó; venía lívido, derrengado, con los ojos de un 
hombre qué ha, perdido la razón, deshecho el 
lazo de la corbata blanca y erizado el pelo del 
sombrero, apenas pudo hablar! 7 

—Tienes razón... He perdido todo... tus 
coches, tus alhajas... mis caballos, ¡y nada te- 

nemos! ¡Te he arruinado! 

¡Soy un canalla! 

La cólera de Rosa-The 
se disipó como la sombra 
cuando viene el alba. Ante 
aquella desgracia inmensa, 

uiso recuperar su. sangre 

ría. ¡Era tan buena! Una 
. ternura inmensa reemplazó 
las frases duras con que. 
iba á recibir á su marido. 
Y abrazando su cuello, 
acercando la cabeza des- 
compuesta de Pedro á su 
seno, la atrajo á sí y llora- 
ron juntos largo rato, mien- 
tras la luz indiferente á to- 
do, saltaba alborozada y 
se veía en los espejos, en 
los muebles y vidrieras. 

Rosa aceptó la pobreza con mucho valor. Tu- 
vieron que buscar una casa humilde, quitar el 
coche, despedir á todos los criados, reemplazar 
el raso de los muebles con cretona é indiana; 
vivir, en suma, como la familia de un pobre 
empleado que gana ochenta pesos cada mes. 
Pero Rosa ponía tal arte en todo, economizaba 
tanto con su vigilancia y su trabajo, era tan 
decidora y tan 
alegre, que Pe- 
dro sentía menos 
el terrible peso 
de la pobreza. 

Al principio, 
Pedro, avergon- 
zado de sí mismo, 
orgulloso de su 
mujer, se dedicó 
con alma y vida 
á trabajar. Y Ro- 
sa estaba más 
contenta que an- 
tes, porque ya no 
se iba por las no- 
ches y siempre le 
veía á sulado. 


Sin embargo, no fué muy . duradera esta ven- 
tura. Pedro vulvió á juntarse con otros amigos 
que le arrastr1:un nuevamente al juego: Ya no 
podía apostar erandes cantidades como antes; 
pero sí dos, cinco ó diez pesos. 

Primero se excusaba á sí mismo, diciendo en 
su conciencia: ¡no hago mal! Ahora que nada 
tengo, es cuando debo jugar. Es preciso que 
busque á toda costa el medio de sacar á mi mu- 
jer de la situación precaria en que vivimos. El 
juego me debe toda mi fortuna, voy por ella. 

Y comenzó de nuevo á fingir ocupaciones pe- 
rentorias, y 4 pasar buena parte de las noches 
fuera de su casa. No tardó Rosa en descubrir 
la verdad. Las exiguas cantidades que ganaba 
Pedro y eran antes suficientes para cubrir su 
reducido presupuesto, no lo fueron después. 
Convencida de que aquel vicio era incurable y 
radical en su marido, cayó en el más profundo 
abatimiento. ¿A qué luchar? Sin atender á sus 
consejos, ni oir sus súplicas, ni apreciar sus 
cuidados y trabajos, Pedro la abandonaba por 
los naipes. 

Una terrible consunción se fué apoderando 
de ella. Ya no reía, ya no cantaba, perdió los 
colores frescos de su cutis, el brillo de sus ojos, 
la gracia de sus desembarazados movimientos y 
se fué adelgazando poco á poco. Al cabo de al- 
gunos meses cayó en cama. 

Los médicos dijeron que no atinaban con la 
cura de su mal; y en efecto, el único capaz de 
aliviarla era el marido. Este, instintivamente 
comprendiendo que era la causa de su enferme- 
dad, se enmendó en esos días, y buscando di- 
nero á premio, pidiendo prestado á sus amigos, 
se allegó los recursos necesarios para atender á 
la enfermita. 

La llevaba los mejores médicos y compraba 
todas sus medicinas, por caras que fuesen. Un 
doctor dió en el clavo, al parecer (ahorro á mis 
lectores la descripción minuciosa de la enferme- 


ad), y dijo: «esto; se cura nada menos que côn 
tales y cuales medicinas». 

“Las compró Pedro y con efecto, Rosa-Thoe sà 
mejoraba visiblemente. ¿Por qué se empeoró 
después? He aquí lo que Pedro ni el doctor ma 
explican. Las medicinas eran infalibles y hn. 
bían surtido al principio un efecto maravilloso, 
¿De qué provenía, pues, la recaída? Sólo yo lo 
sé y voy á contarlo. Rosita me lo dijo la noche 
en que murió, mientras yo la velaba, porque 
habíamos vuelto á ser buenos amigos. 

—No quiero aliviarme, me decía. Tu sabes to- 
do, las tristezas y las angustias pasadas, la in 
vencible fuerza de ese vicio que detesto y que 
domina á Pedro, mi amor á éste y mi despega 
de la vida. ¡Estov tan contenta así enfermn! 
Pedro nə juega, pasa los días á la cabecera de 
mi cama, y cuando estoy mala y cierro los ojom 
fingiendo que duermo, oigo que solloza y siento 
la humedad de sus lágrimas en mi mano. Aho- 
ra me quiere, ahora no me abandona, ahora mo 
énida con las tiernas solicitudes «le una madra, 
Si me alivio, volverá á escaparse, volverá 4 bus 
car lejos de mí las emociones del juego. Ya na 
le tendré á mi lado ni sentiré sus labios en mi. 
frente. Se irá como se ha ido tantas veces, des 
jándome muy triste y solitaria. Sı me muero, tal 
vez el recuerdo de la nobre víctima le aparte 
del camino porque va. No, no quiero aliviarmo, 
Quiero estar enfermita mucho tiempo, Por exo, 
cuando me trae la medicina, recurro á algún. 
pretexto para quedarme sola, y derramo el elf- 
xir en el suelo!.... 


Allá, bajo los altos árboles del Panteón fran- 
cés, duerme la pobrecita de cabellos rubios Á 
quien yo quise durante una semana... ¡todo un 
siglo!... y se casó con otro. 


ManueL GUTIÉRREZ NÁJERA. 


S.C. R.— Su Agua regia está un poco dura. La 
lectura se hace algo difícil, como si su Agua co- 
rriera tropezando por sobre guijarros. No desa- 
liente por esto, y siga mandándonos colabora- 
ción como hasta ahora. 

J. P. T.—«¡Es más fresca la Carola! 

Que se come sola... > 
Habrá usted querido decir: 
¡Es más fresca la escarola! 
O ¡es la escarola más fresca!. . . 
¡Pero que pase la bola! 
No quiero armarle yo gresca. 
Sta. Delmira Agustini.—Para satisfacción suya, 
adjunto las líneas que me envía. Ellas le ser- 
virán de suficiente fe de erratas: 


Señor Medina Betancort: En mis «Atomoss» 
publicados en La ALBORADA hanse deslizado 
algunas faltas de imprenta que no carecen de 
importancia. Le agradecería enormemente mo 
las salvase, publicando en este número una pe- 
queña fe de erratas, manifestando lo siguien tei 

Donde dice «Viera grandioso» debe decir 
«Vibra grandioso»; donde dice «el peso del re» 
cuerdo» debe decir «al peso del recuerdo»; don- 
de dice «por una mano misterioso» debe leerse; 
«por una mano misteriosa». Así el sentido re- 
sultará más claro, 

Lo saluda”atentamente, 


Delmira Agustini. 


PAGINA QUE INTERESA LEER 


pesos 10.000 esos 


Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 
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La empresa ga AN á todo suscriptor ó lector que mande á la Administración d 
cripción semestral de $ 3, ó anual de $ 5, pagadera adelantada, un quir l Hi F 
adera nt > Ja > à i 
A a > q o de la lotería del Hospital 
El quinto de lotería pertenecerá á la semana e 3 ipci i 
E l a á á la s a en que se envíe la suscripción si la 1 > se j 
rio, se le donará el quinto en la primera próxima jugada de ese alo A. oterfa que: se juega es de $ 10,000; de lo contta- 
Todo suscriptor ó lector que consiga de una vex 5 suscripciones 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10,000. 
La elección del número queda á cargo de La ALBORADA 
Las suscripciones que consigan los lectores ó j s ñ 
suse E eS | s ó suscriptores de campaña, en caso de coincidir 
ó suscripciones, con la de extracción, á fin de evitar malas suposicion: a 
próxima jugada. 
A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del quinto ó billete 
mos, y que no se les enviará por correo á fin de evitar extravíos. 
La Administración de La ALBORADA, comunicará á los interesados de 
el importe del premio, ó el billete, á ninguna persona que no justifique 


La ALBORADA una nueva sus- 
de Caridad, cuyo premio mayor 


anuales ó semestrales pagadas adelantadas en esta Administración 
stra 3 


a fecha en que se remit: ipci 
! ' la emita la suscripció 
es, no tendrán el beneficio del quinto ó billete hasta la e 


regalado, para constancia de las cifras de los mis- 


3 puro mm si están los números premiado, no entregándose 
ser dueño ó apoderado de la persona agraciada. 


OTA -Este reg: reza e ñ A e 
N Este regalo no reza con los señores Agentes que perciben comisión. 


Todas las comunicaciones deben ser dirigidas al A inis e 
LIO 194, Montevideo. igidas al Administrador de La ALBORADA, señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 


La suscripción semestral adelantada vale $ 3, la anual fd. $ 5. 
Recórtese el siguiente boleto y envíese al Administrador de LA ALBORADA 


teniendo cuidado de llenarlo con letra clara. 


Señor Administrador de La ALBORADA: 
Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, á € 
P e ; í 
le envío la cantidad de pesos 
para pagar adelantado... 


Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de eliminarme como 
suscriptor. 


uyo efecto 


E A o A 


Nora— Mi a Cs 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


¡¡¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas s 
cionar la obra completa, separadamente 
viembre ó principios de diciembre, 


emanalmente en el periódico. El suseritor ili 
inte . El suscrito: 
del periódico. Las dos novelas empezar? aai q a 


án á publicarse á un mismo tiempo, á fines de no- 
OBSERVACIÓN 


á pagar 0.10 centésimos por cada e 
` entes a entrega de n a ec > : Er 
por los precios de costumbre indicados en tarifa AAE que consta de 8 páginas. Este periódico 


. AL PÚBLICO 


Los interesados deben. anticiparse á hacerse suscriptores á fin de poder obte: 


El Público sabe y está acostumbrado 
dará 2 entregas, á más la revista, 


PREVENCIÓN 


La adminisiración de 
a adminisiración de La ALBORADA no se hace responsable por suscripciones pagadas adelantad: 


as, en las diversas agencias de pe- 


de | rlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 


GALERÍA “ HACENDADOSs EN EL URUGUAY ” 


Se pide á los señore ¡eros qui 
cios poo a acta á la mayor brevedad posible, las comunicaciones 
pte e sus establecimientos, - á fin de organizar el orden y darles 1 
Los estancieros que no no hay ibi i 
r ayan recibido dichas comunicaciones ó bases 
pue 48 DE: JULIO :194,, Montevideo. NR 
—A indicación de algunos amigos, la orl 
N A a con retr: vez de 
la circular, irá en una de las páginas del texto. - 


que les ha dirigido esta Em- 
y 210ió i; 
a colocación necesaria en la susodi- 


pueden reclamarlas al señor administrador de LA AL- 


publicarse en la última página de las tapas, como se dijo en 
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> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES <— 


FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 ' 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
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ALAS FAMILIAS CATOLICAS 


Católico: 
Recomendamos que compren El Almanaque 


[e 
a AAA 2 pe 


«Te, Esperanza y Caridad” 


PARA EL AÑO 1904 
PARA EL AÑO 1904 


CON EL DRAMA “EL CALVARIO” 


inci ligiosas 
Ilustrado con preciosos grabados de las principales fiestas relig 


i Belesiásti al Santoral. ] 
l año Católico completo, con la Aprobación Ecle sia a palos a n 0N le 
di RREI Rasgos históricos y Datos E ep Cas a pa 
a ls o i í nte colección de variedades de ro, A O 
Ke BRNS pata los sagrados intereses de la santa Religión Catól p 
en íntima relación con 


En gran formato aparecerá en el mes de Diciembre de 1903 


Se venden en las esquinas de los Templos, 


Precio del ejemplar: 19 CENTESIMOS. 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


Y en eso estamos. 

—¿Qué quiere decir que en eso estamos? pre- 
gunta Julián con los ojos brillantes como car- 

unclos. 

— ue voy á comprarles la hacienda. 

SAER 

—Yo. 

—¿Cuánto piden? 

—Nos hemos arreglado en cuarenta mil pe- 
sos. 

—¡Cuarenta mil!.. 

—:Justamente. Y te vengo á buscar para que 
vayamos á casa de don Mateo. 

—¿El escribano? 

—Pues, para que leas lo que tengo que fir- 
mar, pues siempre tú entiendes de eso más que 
yo; como que tienes letras. 

Julián no esperó á que le repitiera Cenobio 
su deseo. En dos saltos llegó á donde estaba 
colgado su sombrero, tomó al paso su zarape, y 


 echándoselo al hombro, dijo: 


—Estoy listo. 

—Bueno. Ya ves que te doy gusto, pues te 
hago hacendado, porque esa hacienda será pa- 
ra ti, como todo lo que yo gane. Ahora quiero 
que tú también me des gusto. 

—¿De qué manera? 

. —Eligiendo una carrera. Abogado, médico ó 
ingeniero. 

Julián se detuvo reflexivo. 

—(¿Cualquiera de las tres? 

—La que más te guste. 

—Entonces.. ¡seré abogado! 

—Venga la mano, exclamó Cenobio. ¡Y mal 
haya quien se raje! , 

—Mal haya, repitió Julián dejando caer su 
derecha delicada en la ancha mano de Cenobio. 

Y fueron juntos á otorgar la escritura, y Ce- 
nobio pagó en buenas onzas de oro los cuaren- 
ta mil pesos que importaba la hacienda de San 
Pedrito, cuando el futuro Papiniano le asegu- 


ró, con su petulancia habitual, que todo estaba 
en regla. 


CAPÍTULO OCTAVO 
EN EL QUE CONTINÚA LA HISTORIA DE JULIÁN 
il 


Julián salió á los pocos días para Méjico, 
acompañado de Cenobio y del cura, quienes lo 
instalaron convenientemente, matriculándolo en 
el Colegio de San Ildefonso, donde á la sazón 
se encontraba lo mejor de la juventud aristo- 
crática del país, como en Letrán la más avan- 
zada en ideas. 

Julián llevaba sus costumbres de pueblo, era 
un payo, y sirvió de hazmerreir á sus compañe- 
ros, de cuyas chanzas y maldades fué paciente 
víctima, sin quejarse, sin murmurar, hasta que 
llegó 4 dominarlos con su mansedumbre, con- 
cluyendo por ser, el jefe reconocido de todos 
sus condiscípulos, que se rindieron ante su in- 
genio manifiesto y su bondad fingida. 

ulián observó á sus condiscípulos, se fijó en 
aquellos que pertenecían á familias más encum- 
bradas, y con éstos se ligó de preferencia, imi- 
tando sus modales, estudiándolos con tan mi- 
nucioso esmero y tanta tenacidad, que llegaba 


á apropiárselos, pareciendo naturales en él. Así 
modificó su acento bronco, sus maneras brus- 
cas, su andar pesado, y concluyó por ser citado 
como modelo entre aquellos á quienes había co- 
piado eclécticamente. 

En las vacaciones logró visitar las casas de 
sus compañeros más encumbrados, relacionán- 
dose con las mejores familias y preparándose el 
terreno para lo porvenir. 

—Estoy desecando mi pantano, se decía, 

Estudiaba poco, lo lestrictamente indispensa- 
ble; pero con eso y su audacia le sobraba para 
ocupar el primer puesto á la hora de los exáme- 
nes, dejando deslumbrado al tribunal con sus 
citas oportunas y de una fidelidad pasmosa, lle- 
nando de orgullo y asombro á sus'catedráticos. 


II 


Mientras tanto, Cenobio había seguido pros- 
erando, y acabó por comprar una hacienda que 
indaba con la suya, llamada Agua Sarca, y 
que pertecía á una sociedad. 

Con motivo de la compra de Agua Sarca, se 
relacionó Cenobio con la familia de don Euse- 
bio Riaño, propietario de dos de las mejores ha- 
ciendas de aquel valle magnífico, y acabó por 
enamorarse de Paula, la mayor de las dos hijas 
de don Eusebio, casándose con ella al poco 
tiempo. 

Cuando Cenobio consultó con Julián su pro- 
yecto de matrimonio, el joven estudiante hizo 
un gesto significativo. 

—¿ Qué quieres decir con eso ? le preguntó 
Cenobio. 

— Nada, chico, me despido de mis haciendas, 

—No seas tonto, Julián. Ya sabes que yo no 
tengo más que una palabra. Desde luego te di- 
ré que Agua Sarca está puesta en cabeza tuya. 

—¡Y no me lo decías! prorrumpió Julián echán- 
dose al cuello de su primo, quien continuó im- 
pasible. 

—Pero eso no es nada. Yo me caso con Pau- 
la por ti. 

—¿Eh? 

—¡Pues! sábelo, Paula tiene sólo una hacien- 
da, que heredará á la muerte de su padre. 

—Que será pronto, porque el viejo Riaño está 
tísico, según recuerdo, interrumpió el estudian- 
te con sonrisa diabólica. 

—Dios prolongue sus días, que mal cálculo 
es el que se hace sobre la vida del prójimo. 
Pues bien: Carmen, la hermana de Paula, ten- 
drá también otra hacienda, heredada del padre, “ 
y bare yn con cuatro que le dejó su padrino. 

—¿Y qué? 

—Que tú te casarás con Carmen, si es que te 
conviene; y con lo de ella, y con lo mío, serás 
el hacendado más rico que habrá desde el valle 
de Méjico hasta el del Chalchicomula, donde 
están las tierras de Carmen. 

—Pero tú llegarás á tener hijos. 

- —O no los tendré, eso sólo Dios lo sabe. Por 
ahora tú eres mi hijo único, y no me ocupo sino 
de tu porvenir. 

—Pues que Dios te haga bien casado, Ceno- 
bio, concluyó Julián, que rápidamente echó sus 
cuentas y vió que nada tenía que perder, y sí 
mucho que ganar. 


(Continuará). 


172, Calle 25 de Mayo, 172 
===> entre Tibeti y Solis - 


MONTEVIDEO 
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El calzado que esta antigua y conocida casa vende, es hecho: de medida 
! g y » 
con materiales. puramente extranjeros. —No vende calzado : de fábrica. 


El que desee obtener un calzado sólido, elegante y de primera calidad, con 
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todos los perfecciona- gg que ha sabido con- 
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mientos del arte, debe .. : quistar durante mu- 
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ocurrir á esta casa; chos años, á las prin- 
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»'que entre las ¡muchas A cipales familias de es- 


-que hay, es la única > | ta Sociedad y á todos 


LOS PRINCIPALES POLOS, MITA, MEDICOS Y ABOGADOS 


¡Con decir, que se.le iui «Zapatero de Presidentes» ! 
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Léase en otra página el juicio que el importante diario «La Razón» ha 


hecho sobre el maestro 


—=:172, CALLE 25 DE.MAYO, 172 ==> 


ENTRE ZABALA Y SOLIS 


Talleres cle EL SIGLO ILUSTRADO, Calle 18 de Julio, núm. 23 


